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El culto al Sagrado Corazón de Je-
sús está extendido por todo el mun-
do. Igual que la devoción a una ad-

vocación mariana es algo común en cual-
quier diócesis católica, el Corazón de Jesús
es conocido y querido en los cinco conti-
nentes. Aunque en nuestros días no es fre-
cuente que los matrimonios jóvenes lo ha-
gan, todavía muchas casas tienen un Sa-
grado Corazón en la puerta de entrada, por-
que el Sagrado Corazón de Jesús le
prometió a santa Margarita María de Ala-
coque bendecir aquellas casas donde su
imagen fuera expuesta y venerada. Son
esas devociones que se unen a la cotidiani-
dad, a la rutina y a la vida ordinaria, co-
mo la consagración de la familia al Cora-
zón de Jesús y María, como la devoción
de los primeros viernes de cada mes, o la
hora santa. 

Una devoción conocida desde los pri-
meros años del cristianismo, pues provie-
ne de la meditación del corazón traspasa-
do de Jesús. En China, la devoción al Sa-
grado Corazón está especialmente extendi-
da, y en África son numerosas las
instituciones católicas con este nombre; y
se sabe que el propio Daniel Comboni ayu-
dó a extender allí este culto.

Para honrar y amar al Corazón de Jesús
no es necesario, sin embargo, ningún co-
nocimiento singular, ni pertenecer a nin-
guna asociación en concreto. La devo-
ción al Sagrado Corazón, como afirma el
padre José Ramón Bañares, jesuita y, has-
ta este año, director diocesano de Madrid
del Apostolado de la Oración, consiste en
«vivir el cristianismo en la práctica. Para
ello hay que conocer el Corazón de Je-
sús, un Corazón sensible, profundo. Bene-
dicto XVI ha dicho, en su primera encícli-
ca, sobre el amor, que no se comienza a
ser cristiano por una decisión ética, o por
una gran idea, sino por el encuentro con
una persona que da un nuevo horizonte a
la vida. Este horizonte abarca toda tu vi-

da, aunque tengas una teología más ele-
mental, o seas una persona que no haya le-
ído mucho, y esa persona es Jesús, no su
literatura, ni sus bellas palabras, sino su
Corazón».

«La devoción al Sagrado Corazón –ex-
plica el padre Bañares– no es una devo-
ción de ancianos, ni de enfermos. Es el
ofrecimiento de nuestro corazón, unido al
Corazón de Jesús. Se trata de convertir to-
da nuestra vida en oración, una vida or-
dinaria, aparentemente aburrida, quizá,
pero siempre unida a Jesús». Y, «si uni-
mos nuestra vida al Corazón profundo de
Jesús, esta vida se convertirá en santa,
apostólica y evangelizadora. Quedará tras-
cendida, abierta infinitamente. Debemos
convertir nuestra vida, puede que una vi-
da vulgar, ordinaria y anónima, en una
oración profundísima, unida a la oración
de una aldeana, que fue María, y al Cora-
zón de Jesús, que murió con una muerte
maldita y trágica, pero que con esa muer-
te liberó al mundo».

«Todo ello se concreta teniendo cora-
zón –continúa el padre Bañares–. A una
persona que no tiene corazón, no le puedes
pedir que ofrezca nada, porque sólo mira-
rá su interés y hará cálculos con su mente
egocéntrica. El ofrecimiento de la vida or-
dinaria y la oración personal, la clave de to-
do, indica que se tiene un corazón: debe-
mos dejarnos agarrar por ese amor que nos
ofrece Jesús».

Según el antiguo director del Aposto-
lado de la Oración, el mundo es abrazado
con el Corazón de Cristo; los milagros y
sus palabras fueron muy importantes, pe-
ro «Jesucristo, cuando más hizo, fue cuan-
do no podía hacer nada, porque lo hizo to-
do, como cuando estuvo en la Cruz. Hace
tiempo, una anciana me dijo: Padre, mire
mis piernas, mire que casi no me puedo
mover…  Pero ahora que no puedo mo-
verme, ahora es cuando puedo hacer mu-
cho, como Jesús en la Cruz. Y es que mien-

tras tengas corazón y una respiración que
dar, unidas al corazón y a la respiración
de Jesús, puedes hacer mucho. Es el mo-
mento de decirle al mundo este alto gra-
do de santidad que se esconde en la vida or-
dinaria del cristiano. Cuando logramos per-
suadirnos de esto, nos cambia la vida. Así
nació, de hecho, el Apostolado de la Ora-
ción, cuando el director espiritual de va-
rios jóvenes que querían ser misioneros
como san Francisco Javier, les dijo: ¿Tenéis
urgencia de ir a las misiones? Sed misio-
neros hoy con la oración personal y el ofre-
cimiento de la vida ordinaria».

«Hemos escuchado al Papa, hace po-
co –explica el padre Bañares–, decir que,
en el cansancio de la vida cotidiana, sin-
tamos de una manera muy profunda la
presencia de Cristo Corazón del mundo.
Que sea el Corazón de Cristo el corazón de
nuestras familias, de nuestros pueblos y, de
una manera especial, la esperanza de nues-
tros jóvenes».
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Cómo vivir el culto al Corazón de Jesús, explicado por un jesuita

Un Corazón que cambia tu vida
El secreto de la felicidad no se encuentra en tener todo lo que uno necesita, o incluso lo que no necesita; 

el secreto de la felicidad está encerrado en un Corazón herido y entregado al mundo por amor. 
A ese corazón que ama y que sufre debemos unir el nuestro, también amante y sufriente, 

como la propia vida. Y es ahí donde comienzan las respuestas


